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Epoca  actual. 

El  papel  de  Felipe  podrán  hacerlo  también  los  tenores 
sérios  en  las  compañías  donde  lo  juzgue  prudente  el  Direc¬ 
tor  de  escena. 


Es  propiedad  del  Editor  de  la  Biblioteca  dramática,  y 
está  bajo  el  amparo  de  Xo^Ley  de  Propiedad  literaria,  habién» 
dose  llenado  los  requisitos  que  la  misma  establece. 


Las  Zarzuelas  y  Operas  cómicas,  ó  serias,  que  compo¬ 
nen  la  colección  de  esta  Galería,  se  prohibe  representarlas 
como  comedias,  separando  la  letra  de  la  música. 


ACTO  UNICO. 


Sala  modestamente  amueblada,  puerta  al  foro  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 

Matilde,  Doña  Gumersinda. 

La  prir/iera,  haciendo  labor.  La  segunda  mondando  unas 

legumbres. 

MÚSICA. 

Matilde.  El  amor  es  un  rapáz, 

que  aunque  ciego  y  juguetón, 
con  sus  flechas  atraviesa 
por  mitad  el  corazón. 

Y  aunque  dude  la  mujer 
de  si  es  buena  su  intención, 
sin  remedio  ha  de  caer 
en  la  mala  tentación. 

Pobre  de  aquella 
niña  gentil, 

que  cayendo  en  sus  lazos 
se  rinde  al  fin! 

Ay!  ay!  que  sí! 

El  que  lo  dude 
que  aprenda  en  mí! 

Yo  ignoraba  la  expresión 
de  la  ciencia  del  querer, 
pero  sólo  en  un  momento 
profesora  pude  ser! 

Pobre  de  aquella,  etc. 

HABLADO. 

Gumeusinda.  Ea!  basta  de  canciones, 

que  escucharte  me  dá  grima; 
siempre  hablando  del  amor 
y  de  otras  majaderías, 
que  podrán  ser,  no  lo  niego, 
muy  románticas,  muy  lindas; 
pero  que,  en  cuanto  á  sonante, 
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Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 
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no  dán  ni  una  pieza  chica 
de  las  del  perro. 

Mamá, 

tomas  un  punto  de  vista... 

El  verdadero;  pues  qué, 
todas  esas  tonterías 
te  dán  un  buen  matrimi  nio, 
que  es  lo  que  tú  necesitas? 
Podrás  hacerle  con  ellas 
al  primer  chico  papilla? 

Ay!  mamá,  qué  cosas  tienes! 
Calla,  que  me  ruborizas! 
Jesús,  y  qué  melindrosas 
son  estas  chicas  del  dia! 

La  mujer,  desde  que  nace, 
tan  sólo  á  casarse  aspira, 
y  cuando  llega  á  tu  edad 
le  corre  ya  mucha  prisa. 

Eso  es  verdad! 

Ya  lo  creo! 

Pero  la  suerte  se  obstina 
en  perseguirá  Felipe!... 

Por  eso  es  necia  porfía 
que  tú  de  su  mala  estrella 
el  mismo  camino  sigas. 

Felipe  es  un  buen  muchacho, 
empleado  en  loterías, 
pero  con  escaso  sueldo 
y  una  conciencia  muy  limpia; 
lo  que  no  sé  si  es  peor 
en  esta  tierra  bendita, 
en  la  que  el  bueno  y  honrado 
no  tiene  jamás  camisa. 

Ya  vés  que  para  atender 
á  curar  la  pulmonía, 
que  le  hizo  caer  en  cama 
y  que  aún  le  mortifica, 
y  para  pagar  al  médico 
y  comprar  las  medicinas, 
tuvo  que  mandar  al  Monte 
hasta  el  reló  y  las  sortijas. 

A  mí  me  debe  tres  meses 
de  pupilaje,  y  dos  dias, 
y  si  esto  es  cuando  soltero, 
díme  tú,  cómo  podria 
sostener  á  una  mujer 
y  después  á  una  faniilia? 


Matilde.  El  ascenderá!... 

Gumersinda.  En  un  globo, 

ó  al  subir  á  la  bohardilla. 
Desengáñate,  Felipe 
no  te  conviene,  hija  mía! 

Matilde.  Me  quiere  tanto! 

Gumersinda.  Con  eso 

no  se  come  en  esta  vida. 

Cuánto  mejor  es  Juanito 
que  amante  te  solicita! 

Qué  vividor!  Qué  tunante! 

En  fin,  como  periodista; 
pero  no  de  esos  hambrones 
con  la  levita  raida, 
que  á  caza  de  una  peseta 
ván  recorriendo  la  villa, 
sino  con  seguro  sueldo 
y  relaciones;  y  en  vísperas 
de  pescar  un  buen  destino 
por  esta  ó  la  otra  noticia. 

Basta  con  decir  que  escribe 
en  la  Competente'. 

Matilde.  Olvidas 

que,  embustero  y  trapalón, 
locuáz  y  trapisondista, 
arma  un  lío  en  un  momento, 
como  le  convenga? 

Gumersinda.  Hija, 

esas  condiciones  son 
de  todo  buen  periodista, 
y  en  España,  las  mejores 
para  que  brillar  consiga. 
Deberlas  escucharle 
y  principiar  nueva  vida, 
ya  que  el  año  principiamos. 

Matilde.  Y  Felipe,  qué  diria? 

Y  luego,  que  yo  le  quiero, 
y  á  Juan,  ni  verle!.. . 

Gumersinda.  Qué  niñas 

tan  necias!  En  las  novelas, 
bueno  es  el  amor  que  piman; 
mas  en  el  mundo,  el  dinero 
tan  sólo  es  lo  que  se  mira. 

Matilde.  Ademas,  Felipe  ahora 

funda  un  periódico. 

Gumersinda.  Quita! 

Qué  conseguirá  con  él? 
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Matilde.  Tal  vez  fortuna  consiga. 

Gumersinda.  Morirse  de  hambre,  en  el  caso 
de  que  no  se  escurra  un  dia 
y  lo  metan  en  la  cárcel, 
ó  haga  un  viaje  á  Filipinas. 

Matilde.  Calla,  mamá,  que  aquí  viene. 

Gumersinda.  Qué  aire  de  capitalista! 

ESCENA  lí. 


Dichas,  Felipe  por  la  derecha. 

Felipe.  Muy  buenos  dias,  Matilde. 

Buenos,  doña  Gumersinda. 

Matilde.  Hola,  Felipe! 

Gumersinda.  Muy  buenos! 

Matilde.  Está  usté  mejor? 

Felipe.  Qué  diga 

no  sé;  me  encuentro  tal  cual. 

Matilde.  Y  la  noche  fué?... 

Felipe.  Malísima! 

Pero,  en  fin,  el  ver  á  ustedes 
es  mi  mejor  medicina; 
y  al  lograrlo  en  la  mañana, 
habré  de  pasar  buen  dia. 

Qué  hace  usté? 

Matilde.  ^  Bordar. 

Felipe.  ,  De  encargo? 

Matilde.  Sí  tal.  Una  canastilla 

que  rne  dieron  en  la  tienda 
anoche,  y  que  corre  prisa. 

No  sé  cómo  he  de  poder 
bordar  noventa  y  tres  cifras 
que  tiene,  en  una  semana. 

Felipe.  Noventa  y  tres!  Qué  maldita 

cantidad!  Por  todas  partes 
se  me  presenta  á  la  vista! 

Gumersinda.  Y  qué  tiene  de  notable 
ese  guarismo? 

Felipe.  Mi  vida, 

señora,  con  ese  número 
hace  tiempo  se  asimila. 

Escuche,  y  verá  si  tengo 
razón  en  mi  antipatía. 

El  año  noventa  y  tres 
un  tio  mió  de  la  India 
regresaba,  á  repartir 
una  fortuna  crecida 
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con  mi  padre,  y  naufragó 
con  todo  cuanto  traia, 
tardando  en  saberse  el  lance 
fatal  noventa  y  tres  dias. 

El  noventa  y  tres  saqué 
cuando  entrar  me  tocó  en  quinta. 
En  cierta  ocasión  noventa 
y  tres  mil  reales  tenia 
á  mi  cargo,  siendo  ya 
empleado  en  Loterías, 
y  me  robaron!  Noventa 
y  tres  horas  mi  desdicha 
me  tuvo  preso,  entretanto 
mi  inocencia  descubrian, 
ó  mi  culpabilidad 
y  se  me  hacia  justicia. 

Noventa  y  tres  duros  di 
á  un  amigo  de  mi  vida, 
y  perdí  amigo  y  dinero. 

Puse  después  á  una  rifa 
de  un  magnífico  reloj 
-que  diez  mil  reales  valía; 
jugué  yo  el  noventa  y  tres, 
enemigo  de  mis  dichas, 
y  cayó,  y  perdí  el  billete! 

Las  dos  veces  que  en  mi  vida 
he  estado  enfermo,  en  la  cama 
sufrí  noventa  y  tres  dias. 

Y  si  una  vez  me  acaloro 
y  provoco  alguna  riña, 
noventa  y  tres  hombres  mato 
y  noventa  y  tres  guindillas, 
al  cuarto  noventa  y  tres 
de  la  cárcel  me  encaminan, 
y  noventa  y  tres  togados 
fallan  noventa  y  tres  vistas, 
y  noventa  y  tres  condenas 
noventa  y  tres  veces  firman, 
noventa  y  tres  me  sentencian, 
adoptan  la  guillotina, 
y  en  noventa  y  tres  segundos 
rist!  me  noventa  y  trescidan ! 

Matilde.  Esas  son  preocupaciones. 

Felipe.  Ay!  Ojalá! 

Gumersinda.  Brujerías! 

Felipe.  Ya  verá  usté  como  hoy  mismo 

me  ocurre  alguna  desdicha. 


por  haber  oido  á  Matilde 
el  número  de  las  cifras 
que  ha  de  bordar. 

Bueno  está, 

deseche  usté  esas  manías. 

No,  Matilde,  á  mi  periódico, 
por  ver  si  es  estrella  inia 
que  en  negocios  y  en  empresas 
esa  suma  me  persiga, 
le  he  puesto  el  Noventa  y  tres\ 

Pues  ya  vé  usté,  tiene  vida. 

Estoy  perdiendo  dinero, 
con  que  peor  es  que  viva. 

En  fin,  doblemos  la  hoja, 
que  no  es  mi  gusto  afligirlas. 

Tuve  cartas? 

Gl'mersinda.  Cinco  ó  seis!  {Se  las  dá.) 

Felipe.  Gracias,  doña  Gurnersinda. 

Con  el  permiso  de  ustedes 
voy  ú  ver  qué  .me  notician. 

(Ne  aparta  á  un  lado.) 

«Espero  venga  á  pagar 
hoy  mismo  la  cuentecita...» 

{Arrugándola  y  metiéndola  en  el  bolsillo.) 

Es  del  sastré!  Mala  bomba! 

Veamos  otra:  «Usté  olvida 
que  debe  satisfacerme 
cien  reales  de  unas  botinas...»  {Idem.) 

De  el  zapatero!  Parece 
que  toefijs  se  han  dado  cita! 

Pagar!  Pagar  yo!  Qué  mito 
tan  sarcástico!  Eh!  qué?...  «En  vista 
{Fijando  la  vista  en  una  que  ha  abierto.) 
de  sus  reiteradas  faltas 
en  esta  Secretaría, 
y  teniendo  en  cuenta  á  más 
que  ya  no  lo  necesita, 

Su  Majestad,  que  Dios  guarde, 
ha  tenido  á  bien...»  ¡Desdicha 
{Hace  un  lio  con  las  cartas  que  aún  tiene  sin  abrir  y  las  guar¬ 
da  maquinalmente.) 

igual!  Cesante!  Cesante!  {Alzando  la  voz.) 
Matilde.  Qué  es  eso? 

Felipe.  Mi  maldecida 

fortuna,  que  para  colmo 
me  manda  la  cesantía! 

Válgame  Dios! 


Matilde. 

Felipe. 

Matilde. 

F'elipe. 


Matilde. 
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Gumersinda.  (Pobre  chico!) 

Felipe.  Oh!  yo  iré  á  tomar  noticias 

de  quién  influyó  en  rni  contra, 
que  los  servicios  olvidan 
que  presté,  hasta  el  punto... 

Gumersinda.  (V05'  { 

un  momento  á  la  cocina. 

Truena  con  él  entretanto; 
ya  ves  cómo  se  realizan 
mis  pronósticos.) 

Matilde.  (Mamá, 

¿quieres  que  más  aún  Je  aflija?) 

Gumersinda.  (Nada,  lo  dicho!)  Hasta  luego. 

Matilde.  (Todo  se  vuelven  desdichas!) 

ESCENA  111. 


Matilde,  Felipe. 
MÚSICA. 

Felipe.  Cesante!  Qué  desdicha! 

Qué  infamia!  Qué  maldad! 
¿Por  qué  te  has  acordado 
del  número  fatal? 

Matilde.  Desecha  esa  manía 

y  no  te  apures  ya! 

Felipe.  ¿Y  en  tanto,  de  qué  cómo, 

si  no  gano  ni  un  real? 


Yo  pensaba,  vida  mia, 
en  mi  noble  y  tierno  afan, 
enlazar  á.  tí  mi  suerte 
en  la  guerra  y  en  la  paz! 
Pues  que  impía  la  fortuna 
hoy  me  quiere  abandonar, 
yo  no  puedo,  yo  no  debo, 
yo  no  quiero  verte  más! 

Matilde.  Tú  pensabas,  vida  mia, 

en  tu  noble  y  tierno  afan, 
enlazar  á  mí  tu  suerte 
en  la  guerra  y  en  la  paz! 

Y  aunque  impía  la  fortuna 
hoy  te  quiera  abandonar, 
no  te  puedo,  no  te  debo, 
no  te  quiero  despreciar! 

Felipe.  Tienes  firmeza! 

Tienes  valor! 


A  Matilde.) 


Matilde. 


Felipe. 


Matilde. 


F  ELIDE. 
Matilde 


Felipe. 


Matilde. 


Felipe, 
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Tuyo  es  por  siempre 
mi  corazón! 

Angel  de  amor  querido, 
dulce  ilusión, 
que  imperas  en  mi  triste, 
fiel  corazón, 
ya  ves  mi  negra  cuita 
y  mi  pesar, 
ya  ves  cómo  la  suerte 
me  hace  llorar. 

Tú  eres  mi  dicha, 
tú  eres  mi  amor, 
tú  mi  esperanza, 
tú  mi  dolor! 

Nunca  daré  al  olvido 
tu  dulce  amor, 
por  siempre  será  tuyo 
mi  corazón! 

Veo  tu  negra  cuita 
y  tu  pesar, 

pero  yo  hasta  la  muerte 
te  he  de  adorar. 

Tú  eres  mi  vida, 
tú  mi  ilusión, 
tú  eres  mi  dueño, 
tú  mi  pasión! 

Tú  eres  mi  dicha,  etc. 

Tii  eres  mi  vida,  etc. 

HABLADO. 

Ya  ves,  Matilde  querida, 
cuál  me  persigue  el  destino 
y  que,  en  el  dolor  perdida, 
encuentra  sólo  mi  vida 
abrojos  en  su  camino. 

Solo  me  resta  tu  amor, 

Y  te  ha  de  pertenecer, 
ya  te  persiga  el  dolor, 
ó  ya  libes  el  dulzor 
de  la  copa  del  placer. 

Oh!  gracias,  Matilde  mia! 
pero  por  ser  fino  amante. 


Matilde. 

Felipe. 


Matilde. 


Felipe. 

Matilde. 

Felipe. 

Matilde. 

Felipe. 


Matilde. 

Felipe. 
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aunque  formas  mi  alegría, 
he  de  olvidarte  en  el  dia 
en  que  me  encuentro  cesante. 

Sin  nombre  y  sin  posición, 
sin  un  pedazo  de  pan 
que  ofrecerte  con  pasión, 
de  tu  tierno  corazón 
no  he  de  abusar  en  mi  afan. 

Qué  dices? 

Que  mi  deber 
el  sacrificio  me  ordena 
de  nuestros  lazos  romper, 
aunque  haya  de  perecer 
al  impulso  de  mi  pena. 

No  mis  crudos  sinsabores 
contigo  he  de  compartir, 
que,  para  tí,  mis  amores 
quieren  dicha  y  no  dolores 
que  triste  te  hagan  gemir. 

Mal  me  juzgas,  según  veo. 

No  me  espanta  la  desdicha; 
amada ,  como  deseo, 
si  yo  en  tu  cariño  creo, 

¿para  qué  quiero  mas  dicha? 

Dios,  al  ver  nuestra  conciencia 
Y  nuestro  constante  amor, 
en  su  infinita  clem,encia, 
anulará  la  influencia 
de  ese  hado  aterrador. 

No  me  podrás  convencer, 
y  aunque  siempre  te  he  de  amar, 
cumpliré  con  mi  deber. 

Escucha! 

No  puede  ser! 

Adiós! 

Me  vas  á  matar! 

Ah! 

Constante  marchará; 
mi  fé  de  tu  amor  en  pós, 
y  tal  vez  te  alcanzará; 
pero ,  en  tanto  ,  no  será 

tu  desdicha . 

Escucha! 

Adiós!  (Vase). 


Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 
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ESCENA  IV. 

Matilde;  hiego  Doña  Gumersinda. 

Pobre  Felipe,  yo  haré 
que  dé  esa  idea  al  olvido. 
¡Cuánto  me  quiere! 

Matilde, 

¿qué  has  hecho? 

Que  el  pobrecillo 
Felipe  es  el  que,  mirando 
su  triste  estado ,  me  ha  dicho 
que  cesan  nuestros  amores, 
porque  no  se  cree  digno 
de  mí ,  no  pudiendo  darme 
ni  el  sustento  má.s  preciso. 

Así  ha  obrado?  Para  ello 
tendrá  un  oculto  motivo; 
que  por  quedarse  cesante 
romper  vuestro  compromiso, 
no  lo  creo;  al  cabo  que 
no  son  los  hombres  indinos! 

Sí,  mamá,  sólo  por  eso 
ha  hecho  el  pobre  un  sacritício, 
que  por  más  que  tii  me  digas, 
aumenta  hácia  él  mi  cariño. 

Si  tú  siempre  has  de  ser  tonta! 
Nada,  te  falta  un  sentido; 
mas  ya  te  convencerás 
de  que  existe  algo  distinto 
de  lo  que  te  ha  hecho  creer 
el  don  Felipe  bendito. 

Pero,  sea  lo  que  quiera, 
me  agrada  lo  sucedido, 
para  que  atien  as  á  Juan 
y  le  pagues  su  cariño. 

Pero,  mamá... 

Nada,  nada. 

A  Juan.  Está  decidido. 

No  quiero  ^mque  te  quedes 
á  vestir  ..  pero,  qué  miro? 

Aquí  se  acerca...  No  olvides 
que  has  de  atenderle. —Juanito! 
{Saliendo  á  recibirle.) 
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ESCENA  Y 


Dichas,  Juan. 

Juan.  Oh!  señoras!...  A  sus  piés. 

Gumersinda.  Sea  usted  muy  bien  venido. 

Juan.  Matilde!  Dichosos  ojos 

que  ven  un  rostro  tan  lindo. 

Matilde.  (Qué  botarate')  Mil  gracias! 

Gumersinda.  Tome  usté  asiento .  Juanito. 

Juan.  Sí  señora,  porque  hoy, 

enteramente  molido, 
llego  á  visitar  á  ustedes. 

Gumersinda.  Ademas,  traerá  usté  frió; 

acérquese... .  (Niña,  niña, 
no  olvides  lo  que  te  he  dicho!) 

Juan.  {Sentándose.)  Pues,  señor,  venir  aquí 
es  venir  al  Paraíso. 

Matilde,  A)  Paraíso!  ¿Por  qué? 

Juan,  Libre  del  viento  y  del  frió  , 

en  cómoda  posición, 
aspirando  el  calorcillo 
de  la  chimenea ,  el  cuerpo 
logra  descanso  y  abrigo, 
y  el  espíritu,  porque 
nada  falte  al  Paraiso  , 
encuentra  la  pura  imágen 
de  un  hermoso  ángel  divino. 

Matilde.  Muchas  gracias!  Los  colores 

me  hace  usté  .salir... 

Gumersinda.  (Qué  fino!) 

Y,  dígame  usté,  qué  ocurre 
de  nuevo?  Qué  mete  ruido 
en  Madrid?  Usté  al  corriente 
estará  de  todo!  Digo, 
si  usté  no  lo  está!... 

Juan,  {Con  énfasis).  Señora,. 

yo  en  altos  círculos  vivo, 
en  que  abundan  las  noticias 
conio  la  arena  en  los  rios; 
pero  hoy  está  muy  suspenso 
el  raaremagnura  político, 
y  tan  sólo  pcqucñeces 
son  las  que  corren.  He  oido 
una,  que  por  cierto  á  ustedes 
se  relaciona. 


Gumersinda. 


Conmigo? 


Juan. 

Matilde. 

Juan. 


Gumeusinda. 

Juan. 


GuMERSrNDA. 

Matilde. 

Gumeksinda. 

Matilde. 

Juan. 

Gumeksinda. 

Juan. 

Gumeksinda. 

Juan. 

Matilde. 

Juan. 


Matilde. 

Gumeksinda. 


Matilde. 

Juan. 


Gumeksinda. 

Juan. 
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Sí,  señora;  y  con  Matilde. 

También? 

Sí  tal.  Mejor  dicho, 
no  la  he  oido,  que  esto  diera 
aiin  ála  duda  motivo, 
sino  que  anoche.  la  prensa 
unánime  nos  lo  ha  dicho. 

Y  qué  es  ello? 

{Saca  La  Correspondencia.)  Vea  usted 
el  suelto;  de  un  buen  amigo 
de  ustedes  se  ocupa;  así 
yo  decirme  he  permitido 
que  á  ustedes  se  relaciona. 

Aquí  está.  (Señalando  el  suelto.) 
Veamos.  Picaro! 

Cuando  yo  decía!...  {Después  de  leer.) 
Qué?... 

Mira...  mira...  fementido! 

Cielos!  El  noventa  y  tres! 

Sí,  señora,  el  mismo,  el  mismo. 

Ves  como  yo  bien  pensaba? 

Pero  nada  les  ha  dicho? 

No  señor. 

(Es  natui’al.) 

Será  verdad? 

Vaya  un  lio! 

Sí  señora,  la  noticia 
es  cierta,  yo  se  lo  afirmo. 

Me  engañaba! 

Retunante! 

Dispénseme  usté,  Juanito; 
pero  al  ver  qué  mal  me  paga 
quien  con  mi  afecto  distingo, 
se  me  subleva  la  bilis 
y  no  sé  lo  que  me  digo! 

(No  me  ama,  cuando  así 
lo  disimula  el  inicuo!) 

Señora,  mas  no  faltaba 
sinó...  Pero  me  retiro, 
que,  aunque  su  conversación 
me  es  muy  grata,  el  periodismo 
tiene  deberes  sagrados 
que  me  reclaman.... 

(Qué  chico! 

Este  sí  que  es  buen  muchacho!) 

Así  que,  con  su  permiso, 
estoy  á  sus  piés. 


Gumersinda. 

Juan. 

Matilde, 

Gumersinda. 

Juan. 

Matilde 

Gumersinda, 

’  Felipe, 
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Adiós, 

y  gracias  por  el  aviso, 
que  nos  hace  conocer 
á  un  amigo  tan  indigno. 

Yo,  señora,  no  pensaba 
que  él...  Pero  hubiera  sido 
lo  mismo,  que  ustedes  son 
antes  que  nadie!  Lo  dicho. 

Vaya  usté  con  Dios.  (Cruel!) 

Que  no  se  haga  usté  el  perdido! 

Adiós!  (Sembré  la  manzana 
de  la  discordia!)  (  Fase.) 

Oh!  Dios  mió! 

Voy  á  llorar  á  mi  cuarto!  (Váse.) 

Y  yo  á  espumar  el  cocido! 

Hombres!  Maldición  en  todos! 

El  mejor, ,.  en  un  presidio!  (Fase.) 

ESCENA  VI. 

mwj  agitado,  dejándose  caer  en  una  butaca 

Qué  cansancio!  Yo  estoy  muerto! 

Yo  no  me  puedo  mover, 
y  voy  á  pegarme  un  tiro, 
ó  voy  á  tomar  el  tren 
y  me  marcho  á  California 
ó  al  Cáucasol  Yo  no  sé! 

Porque  esto  es  insoportable, 
esto  es  horrible,  cruel! 

Justo  Dios,  si  he  delinquido, 
pequé,  Diosmio,  pequé! 

Yo,  con  mi  haber  de  empleado, 
lo  iba  pasando  muy  bien, 
y  ahora  me  dejan  de  pronto 
sin  empleo  y  sin  haber, 
y  todos  por  donde  paso 
me  van  dando  el  parabién. 

El  jefe  de  mi  oficina 
dice  que  tiene  un  placer, 
y  me  da  la  enhorabuena, 
y  habla  de  un  noventa  y  tres. 

Mi  sastre  se  alegra  mucho, 
sin  que  sepa  yo  por  qué, 
y  me  recuerda  la  cuenta 
con  un  sarcasmo  cruel; 
y  el  casero,  el  aguador, 
el  portero,  su  mujer, 


Gumersinda. 

Matilde. 

Felipe. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Felipe. 


Matilde. 

Gumersinda. 

Felipe. 

Matilde. 

Felipe. 
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el  barbero  de  la  esquina, 
y  hasta  un  mozo  de  cordel, 
á  quien  yo  no  vi  en  mi  vida, 
me  grita:  el  noventa  y  tres! 

Gentes  a  quien,  ni  por  pienso, 
en  saludar  me  ocupé, 
afectuosas  me  abrazan 
y  me  tiran  del  chaqué; 
uno  me  ofrece  su  casa, 
otro  me  invita  á  comer, 
todos  me  alargan  cigarros; 
y  así,  en  confuso  tropel, 
el  eco  va  por  los  aires 
diciendo,:  ¡El  noventa  y  tres!! 

Y  ya  ni  sé  de  qué  me  hablan, 
ni  lo  que  me  quieren  sé, 
y  mi  cabeza  se  atonta 
y  se  m.e  agrietan  lospiés, 
pues  si  correr  quiero  huyendo, 
nadie  me  deja  correr; 
y  me  mareo,  y  me  caigo, 
y  con  fuego  en  la  pared 
veo  escrito  por  do  quiera 
el  fatal  noventa  y  tres! 

Dios  mió,  préstame  fuerzas, 
yo  no  me  puedo  tener,  \ 

y  me  dará  un  tabardillo 
si  no  hay  quien  calma  me  dé. 

A  ver!  Doña  Gumersinda! 

Matilde!.... 

Llamaba  usté?  (Foro.) 
Felipe!  Me  alegro  mucho!  (Izquierda.) 
Válgame  el  Dios  de  Israel! 

Todo  se  sabe! 

Perjuro! 

Aquí  del  noventa  y  tres! 

ESCENA  Vil. 

Dicho,  Matilde  y  Gumersinda. 
MÚSICA. 

Infame! 

Villano! 

Señoras! 

Cruel! 

Mas  qué  es  lo  que  pasa? 


Las  nos. 
Felipe. 
Las  dos. 
Felipe. 
Las  dos. 
Felipe. 


Matilde. 

Gumersinda. 

Felipe. 


Matilde. 


Gumersinda. 


Gumersinda. 

Felipe. 

Gumersinda. 


—  17  — 

El  noventa  y  tres! 

No  entiendo  una  palabra. 

No  quiere  usté  entender. 

Dios  mió,  yo  qué  he  hecho? 

El  noventa  y  tres! 

Oh!  Señor  de  los  nueves  y  treses, 
tú  que  miras  mi  pena  cruel, 
haz  que  yo  no  me  encuentre  en  la  vida 
en  la  calle  ni  un  nueve  ni  un  tres! 

Ya  de  hoy  más,  á  los  seises  desprecio 
por  si  alguno  se  pone  al  revés, 
y  aunque  vea  muy  clara  la  pinta 
yo  no  vuelvo  á  jugar  un  entrés. 
Entonces  ya  confiesas?.... 

Pues  bien  claro  so  ve! 

La  conciencia  le  grita! 

Señora!  San  Andrés! 

Caracoles,  caracoles, 
ya  me  voy  cargando  yo! 

Ni  confieso,  ni  comulgo, 
ni  me  dan  la  absolución! 

O  se  callan,  ó  me  marcho, 
yo  no  aguanto  más  su  voz, 
que  el  oido  me  destroza 
sin  que  entienda  la  razón. 

Fementido!  Fementido! 

Pues  cuál  era  tu  intención 
al  jurarme  de  continuo 
la  constancia  de  tu  amor? 

Yo,  inocente,  me  creia 
de  tu  halagadora  voz, 
pero  veo  me  engañaba 
tu  perverso  corazón! 

Miserable,  miserable! 
ya  se  ha  visto  su  intención; 
atentaba  usté,  sin  duda, 
á  manchar  mi  limpio  honor. 

Al  saber  su  villanía, 
bien  merece  su  traición, 
que  le  plante  á  usté  en  la  calle 
sin  respeto  ni  atención. 

HABLADO. 

Ya  lo  ves!  Es  un  bandido! 

Señora!  Señora! 

Qué? 


2 


Matilde. 


Felipe. 

Gumersinda. 

Felipe. 

Matilde. 

Felipe. 

Gumersinda. 

Felipe. 


Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 


Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 


Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 


Gumersinda. 
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Felipe,  tú  me  asesinas! 

Tú  me  asesinas,  cruel! 

Pero,  Dios  mió,  hay  paciencia! 

Yo  que  siempre  le  traté 
como  á  un  hijo!  Vaya  un  pago? 

Señora . por  San  Daniel! 

Dios  te  perdone,  Felipe! 

Dios  me  de  un  cólico!.... 

¡Amen! 

Y  no  rompa  en  quince  dias, 
y  me  muera  antes  de  un  mes, 
y  rae  coman  los  gusanos, 
y  se  la  coman  á  usté; 
y  venga  el  cólera  morbo, 
y  no  queden  de  los  tres 
ni  señales,  ni  cenizas; 
y  hable  de  ello  El  Cascabel, 
y  arda  el  mundo  y  no  se  apague... 
y  ustedes....  lo  pasen  bien.  (Váse.) 

ESCENA  VIII. 

Matilde,  Doña  Gumersinda. 

Lo  ves,  hija  de  mi  vida? 

Ay!  madre  mia! 

¿Lo  ves? 

No  hay  uno  bueno,  ni  uno! 

Yo  no  acabo  de  creer 
en  su  infamia! 

Inocentona! 

Bueno,  madre,  lo  seré, 
pero  le  quiero,  y  no  puedo 
olvidarle! 

Eso  está  bien!. 

Conque  te  engaña  y  le  quieres? 

Y  qué  he  de  hacer? 

Qué  has  de  hacer? 
No  volver  nunca  á  mirarle, 

ni  en  la  vida  á  darle  pié . 

El  pié!  Si  le  he  dado  el  alma! 

El  alma!  Vaya  un  papel! 

Y  le  he  querido,  le  quiero . 

Desgraciada! 

Y  le  querré! 

Y  miéntras  me  reste  un  átomo 
de  vida,  pensaré  en  él! 

Pues,  oye!  O  él,  ó  tu  madre! 
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Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Gumersinda. 


Matilde. 

Gumersinda. 


Matilde. 


Qué  dices? 

Elige,  pues, 
entre  los  dos! 

Ay!  mamá! 

elegir!...  INo  puede  ser! 

Te  prohíbo  desde  hoy 
que  vuelvas  á  hablar  con  él. 

Y  cuidado!... 

Pero . 

Nada. 

Como  resuelto  no  esté 
á  unirse  contigo,  antes 
de  que  se  concluya  el  mes, 
y  del  silencio  que  guarda 
franca  explicación  nos  dé, 
yo  á  Felipe  y  sus  amores 
no  doy  trégua,  ni  cuartel. 

Pero,  mamá,  si  le  quiero! 

Maldígale  Dios,  amen! 

Aunque  te  mueras  de  pena, 
y  yo  me  muera  después, 
sólo  cedo  al  casamiento, 
y  eso  de  prisita.  Es 
mi  decisión  invariable. 

Me  voy.  Medítalo  bien. 

Corriente!  Nada  me  importa 
lo  que  pueda  suceder, 
que,  sin  su  amor,  todo  ya 
indiferente  me  es!  (Váse.) 

ESCENA  IX. 

Blas. 

Ah  de  casa!— Qué!  No  hay  naide? 

Se  puede  entrar?  No  contestan! 

Pus  adrento,  que  este  pueblo 
no  ha  de  ser  más  que  mi  tierra. 

MÚSICA. 

He  venfo  dando  tumbos 
dende  Riela  hasta  Madrid; 
y  qué  bien  se  encuentra  un  hombre 
drento  del  carro-febril, 
viendo  cómo  van  pasando, 
con  un  ruido  atronaor, 
puentes,  ríos  y  tunéles 
y  el  alambre  condutor. 


* 


Matilde. 

Blas. 


Matilde. 

Blas. 

Matilde. 

Blas. 

Matilde. 

Blas. 
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Con  el  traqueteo, 
con  el  tiqui  tac, 
arre,  coronela, 
que  ya  llegarás. 
Ale,  ale,  ale, 
tiqui,  tiqui,  tí, 
y  en  un  periquete 
se  llega  á  Madrid. 


Yo  estoy  medio  atolondrao 
de  los  coches  y  el  calor, 
pus  como  dos  veces  Riela 
es  aquesta  población. 

Cuando  yo  vuelva  á  mi  pueblo 
y  cuente  lo  que  hay  aquí, 
van  á  abrir  toas  las  mozas 
un  palmo  de  boca,  así! 
Señoronas  guapas, 
que  andan  á  compás, 
y  que  á  uno  le  quitan 
la  tranquilidad. 

Señoritos  tiesos 
con  su  fracolin 
y  su  meneito 
de  pitiminí. 

HABLADO. 

Pero,  señor,  naide  sale! 

Qué  diablo  de  casa  es  esta? 

A  ver!  Patronal  Patrona! 


ESCENA  X. 


Dicho,  Matilde. 


Qué  se  ofrece? 

Guapa  hembra! 
Yo  diré  á  usté,  señorita, 
yo  soy...  como  si  digiera, 
pápa  de  mi  Felipe... 

De  Felipe  Tres  Conteras? 
y  Regatón.  Sí  señora. 

Bien,  que  sea  enhorabuena! 
Tiene  usté  un  hijo!... 

No,  tres! 


Tres? 

Justo!  Un  macho  y  dos  hembras. 
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Pero  ellas  están  casadas 
y  viven  allá,  en  Tudela. 

Muy  bien;  mas,  con  su  permiso, 
voy  á  decirle  que  venga 
á  mamá;  soy  con  usté. 

Vaya  usté,  y  usté  es  muy  dueña; 

(Haciendo  reverencias.) 
entre  y  salga  cuanto  guste... 
nada,  con  toda  franqueza; 
yo  soy  así...  en  fin,  de  Riela, 
con  que  pá  que  usté  comprenda... 

Aquí  está  mamá. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Doña  Gumeesinda. 

Gumersinda.  Matilde! 

Ah!  que  hay  gente! 

Blas.  Con  licencia!  (Saludando) 

Matilde.  Es  el  padre  de  Felipe. 

Gumersinda.  De  Felipe? 

Blas.  Tres  Conteras 

y  Regatón,  sí  señora. 

Gumersinda.  Ah!  tengo  una  verdadera 
satisfacción...  Pero  tome 
usté  asiento...  con  franqueza! 

Blas.  Con  permiso;  y  qué,  está  bueno? 

Gumersinda.  Ya  sí;  su  convalecencia 
fué  larga,  mas... 

Blas.  (Alarmado.)  Pero  ha  estado 

malo  quizás? 

Gumersinda.  Qué  cabeza! 

Me  olvidaba  que  queria 
ocultárselo!... 

Blas.  Esta  es  buena!  (Levantándose.) 

Conque  qstá  malo,  y  se  calla? 

Y  dónde  está?  Dónde? 

Gumersinda.  Fuera; 

quiero  decir,  que  ha  salido. 

Blas.  Ah!  Vamos,  si  se  pasca  (  Volviéndose  á  sentar.) 

ménos  mal!  Me  ha  outrao  un  susto, 
y  así,  un  temblor  por  las  piernas!... 

Gumersinda.  Le  querrá  usté  mucho? 

Blas.  Otra! 

Si  es  la  sangre  de  mis  venas, 
no  he  de  quererle?  Pus  digo, 
como  alguno  me  le  ofenda 


Matilde. 

Blas. 

Matilde. 
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ó  le  mire  de  mal  modo, 
lo  mesmo  que  á  una  muñeca 
lo  cojo  así  por  las  garras 
y  le  escacho  la  cabeza. 

Gumersinda.  Ave  María  purísima! 

Matilde.  Y  es  esta  la  vez  primera 
que  viene  usted  á  Madrid? 

Blas.  Sí,  señora.  (No  es  maleja!) 

Matilde.  Y  qué  impresión  le  ha  hecho  á  usté? 

Blas.  Psch!  la  verdad,  no  muy  buena. 

Aquí  se  malgasta  mucho, 
según  he  visto;  y  hay  tienda 
que,  solo  así,  á  primer  vista, 
da  á  entender  mucha  riqueza 
y  lo  caro  que  en  Madrid 
esas  chucherías  cuestan. 

Las  mujeres,  por  los  suelos 
van  arrastrando  la  seda, 
y  enseñan  pecho  y  espalda 
miéntras  se  tapan  las  piernas. 

Ganas  me  han  dao.  Dios  lo  sabe, 
de  ir  á  alguna,  y  á  la  fuerza 
hacerle  subir  pa  arriba 
lo  que  le  sobra  en  la  acera. 

Gumersinda.  Pero  hay  aquí  mucha  vida, 
y  fijándose,  se  encuentra 
cierto  bien,  cierta  alegría. 

Blas.  Y  se  ve  cada  rareza... 

Gumersinda.  Cómo  rarezas? 

{Levantándose  é  imitando  con  la  acción  lo  que  dice.) 

Blas.  Pus  claro. 

Andan  por  ahí  las  doncellas 
con  el  pelo  mu  subió, 
y  en  él  una  espada  tiesa, 
y  hácia  la  parte...  usté  entiende? 
llevan  como  una  aguaera 
que  levanta  media  vara 
y  que  al  andar  se  menea; 
haciéndome  las  mujeres 
el  mismo  efecto  que  cluecas, 
cuando  van  por  los  corrales 
así  con  la  cola  tiesa. 

Matilde.  Esos  son  los  polisones. 

Blas.  Polizontes  qué  que  sean; 

pero,  á  la  verdá,  en  mal  sitio 
se  meten.  Qué  gentes  estas! 

Gumersinda.  Usté,  sin  duda,  vendrá 


Blas. 

Gumersinda. 
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Gumersinda. 

Blas. 
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Matilde. 

Blas. 
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Blas. 

Felipe. 

Blas. 

Felipe. 
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sabiendo  la  fausta  nueva? 

Sí,  señora. 

(Ves?) 

(Infame!) 

Suerte  ha  sido  no  pequeña. 

Lo  que  es  yo,  cuando  lo  supe, 
me  entró  así...  á  modo  de  pena... 
una  opresión...  una  cosa... 

Pero,  calle,  aquí  se  acerca 
Felipe,  si  no  me  engaño. 

Mi  chiquio? 

Sí. 

Ah,  buena  pieza! 

Felipico? 

ESCENA  XII. 

Dichos,  Felipe.» 

Padre  mió! 

Apreta,  hijo  mió,  apreta! 

Venir  y  sin  avisarme! 

Quise  darte  una  sospresa. 

Dame  otro  abrazo! 

Otros  ciento! 

Que  Dios  bendiga  tu  estrella, 
chiquio,  que  el  noventra  y  tres... 
Usté  también?  Suerte  negra! 
hasta  mi  padre  me  acosa 
con  esa  cifra  funesta! 

Pero ,  hombre!.. 

Y  áun  niega  usté? 
Basta!  Me  faltan  las  fuerzas! 

Pero  si  todos  lo  saben! 

Hasta  La  Correspondencia 
de  Españal 

También  Santana 
me  ha  declarado  la  guerra! 

Por  ella  lo  hemos  sabido. 

Pero,  á  ver,  qué  gresca  es  esta? 
Juan  nos  ha  traído  el  suelto.... 
Jiianito? 

Que  así  lo  expresa. 

Conque  Juan?  Ya  cogí  el  hilo! 
Pobre  de  él  en  cuanto  venga! 

O  nos  aclara  este  enredo 
ó  le  deshago  las  muelas. 
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ESCENA  XIIL 


Dichos,  Juan. 


Juan. 

Felipe. 


Juan. 

Felipe. 

Juan. 

F  ELIPE. 
Juan. 
Felipe. 
Juan. 

Felipe. 

Juan. 

Felipe. 


Bl.as. 

Felipe. 


Blas. 


Muy  buenas  tardes,  señores. 
Oportunamente  llega!  {Le  coge  del  cuello.) 
Explíqueme  este  embolismo, 
ó  le  he  de  sacar  la  lengua! 

Pero,  hombre,  suélteme  usté! 

No  le  suelto,  si  respuesta 
no  me  dá  usted;  pero  pronto! 

Si  yo....  La  Correspondencia! 

Dónde  está  el  suelto? 

Qué  suelto? 

El  que  habla  de  mí. 

{Le  dá  el  periódico.)  Aquí,  en  esa 
columna. 

Dónde? 

Aquí! 

A  ver? 

«Damos  nuestra  enhorabuena 
á  nuestro  querido  amigo 
y  compañero  en  la  prensa,, 
el  aprovechado  jóven 
Don  Felipe  Tres  Conteras..!)* 

Y  Regatón! 

«Según  datos 
que  nos  merecen  fé  ciega, 
parece  que  en  el  sorteo 
celebrado  en  Noche-buena 
le  ha  tocado  el  premio  grande 
con  el  número  noventa 
y  tres»...  Dios!..  «Cuyo  billete 
llevaba  él  solo.» 

Esa  ,esa 

es  la  verdad! 


Matilde. 

GuMEaSlNDA. 

Felipe.- 

Blas. 


Niegue  usté! 
Ahora  sí  que  ya  no  niega! 
Pues  ,  sí  señora,  lo  niego. 
Eh! 


Gu-mersinda.  Cómo? 

Felipe.  Farsa  grosera! 

Ni  yo  he  jugado  tal  número, 
ni  es  esa  noticia  cierta. 

Tan  sólo  por  verla  aquí 
no  debieron  de  creerla. 
Blas.  Oye,  chiquio. ...! 


Felipe. 


JUAW. 

Felipe. 


Joan. 

Felipe. 


Juan. 


Felipe 

Juan. 


Blas. 

Felipe 

Blas. 

Juan. 


Felipe. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Blas. 
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Nada  escucho! 

Usté  que  tanto  frecuenta  (á  Juan. 
esa  redacción,  sabrá 
sin  duda  la  procedencia 
de  la  noticia. 

Yo .  yo - 

No  señor,  no  tal! 

Qué  idea! 

Usté  está  representando 
con  todos  una  comedia, 

Sero  ahora  yji  veo  claro. 

’sted  decia  ternezas 

á  Matilde . Oh!  sí,  no  hay  duda, 

y  acaso  este  medio  inventa 
para  provocar,  menguado, 
un  rompimiento . 

No  crea 

usté,  Felipe . 

Lo  leo 

en  su  turbación;  confiesa, 
vil  gusano,  ó  te  deshago! 

Pues  bien,  la  verdad  es  esa! 

Sí  señor,  y  si  usté  quiere . 

(La  cosa  es  tomar  la  puerta!) 
Corriente!  Pues  nos  veremos! 

Yo  quise  de  esa  manera 
desprestigiarle,  y  dispuesto 

estoy . ahí  va  mi  tarjeta. 

Poco  á  poco,  yo  me  opongo . 

Padre! 

Y  le  rompo  la  geta . 

Evitemos  espectáculos. 

Señores,  con  su  licencia! 

(Esta  noche  como  el  tren, 
y  me  marcho  á  Filadelfia!) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos,  menos  Juan. 

Sellan  convencido  ya  ustedes 
de  mi  completa  inocencia? 
Dispense  usté!  Quién  diria!.... 

Se  mella  quitado  una  pena!.... 
Todo  eso  estará  muy  bien, 
pero  la  cuestión  no  es  esa. 

Podrá  ser  que  ese  muñeco 
te  haya  jugado  una  treta; 


Felipe. 

Blas. 


Felipe. 

Gumersinda. 

Blas. 

Matilde. 

Felipe. 

Blas. 

Felipe. 

Gumersinda. 

Felipe. 


Blas. 


Felipe. 

Blas. 

Gumersinda. 

Matilde. 

Felipe. 
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pero  es  la  verdad  del  caso, 
que  hace  seis  dias  apénas 
yo  te  mandé  en  una  carta, 
como  aguinaldo,  una  letra 
y  el  billete  de  ese  número. 

Del  noventa  y  tres? 

Y  á  vuelta 

de  correo,  vi  que  estaba, 
por  las  listas  que  allá  llevan, 
premiado  en  el  gordo! 

Padre! 

Luego  La  Correspondencia].... 
Acertó. 

Por  carambola! 

Pero  oh  cielos!  Triste  idea! 

Esa  carta  no  ha  llegado! 

Cómo  que  no? 

Ni  la  letra, 

ni  el  billete  he  recibido! 

Esta  mañana,  entre  aquellas 
que  le  di,  no  vino? 

{Sacándolas.)  Es  cierto 
que  no  acabé  de  leerlas! 

Esta  no  es,  ni  esta  tampoco. 

No  hay  que  apurarse!  Esta  es,  esta! 
{Tomando  la  carta  y  adriéndola.) 
Mira  la  letra,  el  billete.... 
todo  está,  no  tengas  pena! 

Matilde!  Esposa  querida! 

Padre  mió,  esta  es  su  nuera! 

Si  es  tu  gusto,  por  mí,  bueno! 

Y  por  mí,  si  quiere  ella! 

Cómo  no  querer,  si  el  alma 
está  en  sus  amores  presa. 

Noventa  y  tres,  Dios  dispuso 
que  al  fin  mi  dicha  te  deba! 

MÚSICA. 

La  pieza  terminada 
llego  á  pediros, 
seáis  con  los  autores 
algo  benignos. 

Tú  eres  su  juez, 
no  hagas  aciago  el  número 
noventa  y  tres. 


FIN. 


i 


PUNTOS  DE  YBNTA. 


MADRID. 

Librería  de  ¡a  Sra.  Viuda  é  hijos  de  D.  José  Cuesta,  Calle 
délas  Carretas,  núm.  9. 

PRECIOS. 

En  cuarto  mayor,  4  y  5  reales.— En  octavo,  4,  6  y  8  rea¬ 
les.— En  Ultramar,  los  establecidos  por  los  comisionados. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  Dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  d  esta  Casa,  ó  librería 
de  Cuesta,  acompañando  su.  importe  en  Libranzas  del  Tesoro, 
o  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos.  Se 
pedirán  también  en  Barcelona,  á  D.  Isidro  Cerda,  calle  de 
¡a  Princesa,  núin.  12,  principal. 


